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Resumen: la formación avanzada mediada por sus alcances y desafíos a nivel mundial, es uno 
de los retos de articulación de las políticas y mecanismos para la gestión y el dominio del cono- 
cimiento aplicado tanto a nivel académico, como industrial y organizacional en general. En este 
sentido, a partir de un análisis documental y la recopilación de factores de las prácticas formativas 
de diferentes universidades y el desempeño de la nación, se presentan tres ejes de articulación 
para la mediación de una formación avanzada de alto impacto, como lo es la sustentación de la 
investigación aplicada y básica como cultura investigativa para el desarrollo y la transformación 
social; segundo, la descripción de una comunidad científica aportante a la formación integral; 
tercero, las recomendaciones para la articulación de la investigación con las estructuras institu- 
cionales administrativas a través de la ciencia, la tecnología y la investigación hacia un mercado 
globalizado con enfoque práctico en la innovación y la competitividad. 

Palabras clave: formación avanzada; investigación aplicada y profundización; programas de post- 
grados. 
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Resumo: o treinamento avançado intermediado pelos seus alcances e desafios no nível mundial, 
é um dos desafios de articulação das politicas e mecanismos para a gestão e o manejo do conhe- 
cimento aplicado tanto no nível acadêmico, quanto industrial e organizacional em geral. Neste 
sentido, partido de um analise documentário e a compilação de fatores das praticas formativas de 
diferentes universidades e o desempenho da nação, se apresentam três eixos de articulação para 
a intermediação duma formação avançada de alto impacto, tal como é a sustentação da pesquisa 
aplicada e básica quanto a cultura investigativa para o desenvolvimento e a transformação social; 
como segundo ponto, a descrição de uma comunidade cientifica que contribui à formação in- 
tegral; terceiro, as recomendações para a articulação da pesquisa com as estruturas institucionais 
administrativas através da ciência, a tecnologia e a investigação para um mercado globalizado 
com um enfoque prático na inovação e a competitividade. 

Palavras-chave: investigação aplicada e aprofundamento; programas de pós-graduação; treina- 
mento avançado. 
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Abstract: The advanced training mediated by its global scope and challenges is one of the chal- 
lenges of articulating policies and mechanisms for the management and mastery of applied 
knowledge at academic, industrial and organizational levels in general. In this sense, based on 
a documentary analysis and the compilation of factors of the training practices of different uni- 
versities and the nation´s performance, three articulation axes are presented for the mediation of 
advanced training of high impact, as is the support of applied and basic research as an investi- 
gative culture for development and social transformation; second, the description of a scientific 
community contributing to the integral training; thirdly, the recommendations for the articulation 
of the investigation with institutional administrative structures through science, technology and 
research towards a globalized market with a practical focus on innovation and competitiveness. 

Key Words: advanced training; applied research and deepening; postgraduate programs. 
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Introducción 
La reflexión lograda hacia los tres análisis de articulación de 
la formación avanzada, se fundamentan en la deducción de 
las políticas nacionales y las normas específicas dispuestas 
en el marco referencial educativo, que sirven para la conso- 
lidación de mecanismos en la gestión de programas aca- 
démicos y propuestas de valor respecto a la vinculación 
de la investigación y los métodos para su ejecución en el 
contexto de la educación superior, donde se identifica cla- 
ramente el problema de desvinculación de las necesidades 
del sector productivo con relación a la profundización de 
los núcleos académicos de los programas de formación 
avanzada, sobre el cual se plantean e ilustran diferentes 
compromisos a ser adquiridos frente a los indicadores de 
producción científica, alineación de contenidos, porcenta- 
jes de titulación postgradual, niveles de competitividad, en- 
tre otros factores de éxito, claves para el mejoramiento de 
las prácticas aplicadas a la educación superior colombiana. 

 

Discusión 
El contexto de la educación superior actual reúne dife- 
rentes matices para la gestión del conocimiento aplica- 
do, con los que se hace pertinente abordar el sistema de 
referencia de los contenidos con nivel de profundización 
junto con los enfoques de programas netamente investi- 
gativos, que brinden a la formación avanzada la calidad y 
pertinencia requeridos dentro del marco productivo y de 
apalancamiento para todos los sectores productivos de la 
nación. Frente a esto, se enseña a continuación tres ejes 
de análisis argumentativo para la generación de impacto y 
aprovechamiento de los programas de educación superior, 
en cuanto a la parametrización de activos y valoración del 
capital intelectual universitario, capaz de brindar al ámbito 
económico las herramientas para el uso de la educación 
como motor de progreso y estabilidad social necesarios en 
el entorno integral del estado colombiano. Presentados así: 
i) investigación aplicada y básica como cultura investigativa 
para el desarrollo y la transformación social; iii) comunidad 
científica; iii) recomendaciones para la articulación de la in- 
vestigación con las estructuras institucionales administrati- 
vas a través de la ciencia, tecnología e investigación hacia 
el mercado globalizado, la innovación y la competitividad. 

 

Investigación aplicada y básica como 

cultura investigativa para el desarrollo 
y la transformación social 
La calidad de la educación superior está directamente re- 
lacionada con prácticas y modos de hacer ciencia. Un cri- 
terio fundamental para determinar la calidad o no de un 
programa de maestría o de doctorado se deriva de analizar 
las condiciones que desde estos procesos de formación se 
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diseñan para desarrollar competencias investigativas en 
sus estudiantes. De esta manera, gestionar el conocimien- 
to, reorganizarse en líneas o programas de investigación, 
proponer el desarrollo de agendas académicas y científicas 
con otros grupos de investigación son algunos aspectos 
de cómo puede entenderse el desarrollo de una cultura 
científica en un programa de formación avanzada. La le- 
gislación vigente colombiana (Ley 30 de 1992, Ley 749 de 
2002, Ley 1188 de 2008 y Decreto 1075 de 2015) orienta 
la oferta de programas de formación avanzada de magís- 
teres y doctores para aportar al desarrollo del país en la 
consolidación de campos de conocimiento y el desarrollo 
de investigaciones pertinentes que intervengan y transfor- 
men las problemáticas propias del contexto colombiano, 
ilustrado en porcentajes de graduación como lo muestran 
las Figuras 1 y 2. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 1. Titulaciones de educación superior (1960-2014). 
Fuente: Ministerio de Educación Nacional, Observatorio Laboral 
para la Educación (abril, 2016). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 2. Titulaciones por nivel de formación (2011-2014). 
Fuente: Ministerio de Educación Nacional, Observatorio Laboral 
para la Educación (abril, 2016). 



 
 
 

En el decreto 1295 se hace mención explícita de las 

dos modalidades de cómo formar en investigación. Al 
respecto, en este Decreto se plantea que la maestría de 
profundización “busca el desarrollo avanzado de compe- 
tencias que permitan la solución de problemas o el aná- 
lisis de situaciones particulares de carácter disciplinar, in- 
terdisciplinario o profesional, por medio de la asimilación 
o apropiación de saberes, metodologías y, según el caso, 
desarrollos científicos, tecnológicos o artísticos” (Decreto 
1075 de 2015, art. 24). En segundo lugar, la maestría de in- 
vestigación “debe procurar el desarrollo de competencias 
científicas y una formación avanzada en investigación o 
creación que genere nuevos conocimientos, procesos tec- 
nológicos u obras o interpretaciones artísticas de interés 
cultural, según el caso” (Decreto 1295 de 2010, art. 24), por 
otra parte, el Ministerio de Educación Nacional hace sus 
veces en la socialización y divulgación de los fines de estos 
enfoques como se relaciona a continuación en la Tabla 1, 
partiendo de la siguiente afirmación: “un mismo programa 
de maestría puede impartir formación de profundización o 
investigación, siendo los elementos diferenciadores el tipo 
de investigación realizada, los créditos y las actividades 
académicas desarrolladas por el estudiante” (MEN, 2014). 
 

Tabla 1. 
Énfasis de las maestrías 
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cado y la oferta educativa de las instituciones de educación 

universitaria en Colombia, puestho que estas parecen cen- 
trarse en el desarrollo de las disciplinas y no en la agenda 
gubernamental, ni tampoco en el posicionamiento de la 
economía o en su impacto positivo frente al desarrollo. 
De esa manera, hay un predominio de lo básico frente a lo 
aplicado8. Sin embargo, en algunas instituciones en parti- 
cular, se tienen referentes normativos como parámetros de 
investigación (SIEFA, 2014), donde se muestran relaciones 
un poco más estrechas frente a la tipología de maestría 
en profundización o aplicada, cuando la investigación se 
define como “la búsqueda intencionada de conocimientos 
para dar solución a problemas de carácter científico a tra- 
vés de métodos que proponen una organización y técni- 
cas para su solución” (p.11). Esta definición permite demos- 
trar cómo en instituciones educativas como las vinculadas 
al sector defensa o al sector público en general, la tipología 
aplicada de la investigación es la más representativa. 
 

De otro lado, otras investigaciones critican la vincu- 
lación de las universidades con el mundo empresarial y 
sus desarrollos formativos conforme los intereses de estas 
(Galceran, 2013). Las maestrías de profundización han ad- 
quirido preponderancia como consecuencia de una lógica 
económica-empresarial que permea las estructuras internas 
(académicas y científicas) de las instituciones educativas 

Énfasis 
de las 

Maestrías 
 
 
 
 

Enfoque 

 
 
 
 
 
 
 
 

Aplicación 
de grado 

Maestría en 
Profundización 
 

Ahondan en un área 
del conocimiento 
y el desarrollo de 
competencias que 
permitan la solución 
de problemas o el 
análisis de situaciones 
particulares de 
carácter disciplinario, 
interdisciplinario y 
profesional. 

El trabajo de grado 
podrá estar dirigido a: 
• La investigación 
aplicada. 
• El estudio de casos. 
• Solución de 
problemas. 
• Análisis de una 
situación particular 

Maestría en 
Investigación 
 

Desarrollan 
competencias 
que permiten 
la participación 
activa en procesos 
de investigación 
generadores 
de nuevos 
conocimientos 
o procesos 
tecnológicos. 

El trabajo de grado 
debe reflejar la 
adquisición de 
competencias 
científicas propias 
de un investigador, 
las cuales podrán 
ser profundizadas 
en un programa de 

superiores. Han sido modificadas por la normatividad, po- 
lítica pública y convocatorias institucionales, invirtiendo las 
lógicas investigativas de la educación superior con base en 
unos códigos y lenguajes derivados de la jerga empresarial 
que definen la planeación y la definición de los criterios de 
calidad de la educación superior (Rodríguez, 2012: p. 2; Vega, 
2015), como se ilustra en la Figura 3, respecto a los porcen- 
tajes de aporte al Sistema de Seguridad Social Colombiano. 
Del análisis de Rodríguez (2012), se derivan críticas hacia el 
privilegio de la aplicabilidad de las instituciones que rigen 
los ámbitos educativos y científicos colombianos en tres 
aspectos: la conceptualización y realización del currículo, la 
comercialización del conocimiento y de la ciencia y en la 
condición de ciencia a raíz del privilegio del énfasis aplica- 
do. En esta línea argumentativa, las lógicas institucionales 
neoliberales permean valores, principios, disposiciones y 
prácticas investigativas que impiden o limitan la asociación 
y movilización política, configurándolas en marcos mercan- 
tilistas, individualistas y productivistas (Fernández, 2013). 
 

Más allá de la posible dicotomía que pueda darse en- 
doctorado 

Fuente: Ministerio de Educación Nacional. Disponible en: www. 
mineducacion.gov.co 
 

Según Orozco, Castillo & Roa (2011), no parece haber 

tre investigación aplicada y básica, el Manual de Frascati 
de la OCDE (2002) retoma esta diferenciación entre inves- 
tigación básica con respecto a la aplicada, haciendo énfa- 
sis en la potencial aplicación de la ciencia articulada con 

una coincidencia entre la estructura ocupacional del mer- 8 Este estudio fue realizado para los años 2005 a 2009. 
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hacer ciencia, también una práctica continua de interpela- 

ción de las realidades sociales, económicas, políticas y cul- 
turales en virtud de ejercer transformaciones importantes 
en los entornos y en la maneras como los sujetos, las ins- 
tituciones y los saberes afectan las condiciones de calidad 
de vida de un país. 
 

Dicho modo de entender la actividad científica está 
relacionado con los planteamientos del Plan Nacional de 
Desarrollo Científico, Tecnológico y de Innovación 2007- 
2019: “Debido a la naturaleza social y societal de este de- 
sarrollo científico y tecnológico que promueve el Plan –y 
para que resulte auténtica, efectivamente creativa y au- 

Figura 3. Graduados 2001 y 2012, aportantes al Sistema General 
de Seguridad Social 
Fuente: Ministerio de Salud y Protección Social y la Unidad de Ges- 
tión Pensional y Parafiscales – UGPP, disponible en http://www. 
graduadoscolombia.edu.co/html/1732/w3-article-195066.html 
 
 
el desarrollo experimental para la creación de estrategias, 
procesos, procedimientos, equipamiento y demás herra- 
mientas que posibiliten la innovación tecnológica y social 
en alianza con el mercado, la industria, las instituciones pú- 
blicas, las empresas y demás gremios pertenecientes a la 
sociedad civil. Esta otra perspectiva posibilita inferir un vín- 
culo de producción de conocimiento con fines prácticos, 
como un proceso holístico de la ciencia que se deriva de su 
aspecto básico, pasando por la intencionalidad aplicativa 
hasta llegar a la experiencia para el aprendizaje. 
 

En última instancia, la educación superior está es- 
trechamente ligada al desarrollo investigativo. Tanto la 
investigación aplicada como la básica pueden aportar al 
potenciamiento de una cultura investigativa, que incenti- 
ve prácticas, interacciones y transacciones sustentadas en 
la ciencia, tecnología e innovación y en el conocimiento. 
Pensar la investigación como el centro de las relaciones 
entre el sector externo y las instituciones educativas es 
una forma de relacionamiento científico y de llevar es- 
tas intencionalidades de desarrollo de conocimiento y 
de habilidades de investigación más allá de las aulas de 
clase. Lo anterior, no es ápice para interpretar que toda 
investigación deba estar encaminada a su aplicabilidad o 
acción; por el contrario, los desarrollos investigativos que 
se centren en el conocimiento y en las habilidades cien- 
tíficas, también son formas de propugnar por una cultura 
investigativa. 
 

En esta línea argumentativa, la Ley 30 de 1992 preten- 
de que la búsqueda y generación de conocimiento en las 
universidades no sólo sean una práctica pedagógica en- 
caminada a desarrollar contenidos, métodos y formas de 
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tosostenible– la construcción de capacidades humanas 
debe ser básicamente el resultado de un supremo esfuer- 
zo nacional y proceso de cambio sociocultural de carácter 
sostenido, creciente dinamismo y de largo plazo. Por ello, 
no puede limitarse a la formación aislada de investigado- 
res y la instalación de laboratorios y programas inconexos 
–como hemos venido haciéndolo durante los últimos 40 
años– sino que hay que apostarle a la generación robusta 
y creciente masa crítica de vocaciones y científicos, tec- 
nólogos y técnicos, una moderna academia involucrada 
a fondo en la investigación, un empresario convencido 
de la necesidad imperiosa de innovar y agregar valor a 
su producción con base en el conocimiento, y un Estado 
serio y sostenidamente comprometido con el desarrollo 
científico y tecnológico del país” (Plan Nacional de Desa- 
rrollo Científico, Tecnológico y de Innovación 2007-2019 
[PNDCTI], 2006, p. 6). 
 

El Plan afirma que, de conformidad con la naturale- 
za y la función del desarrollo científico y tecnológico que 
promueve, la ciencia es fundamentalmente un medio 
para lograr la transformación social y económica del país, 
la elevación de la calidad de vida de toda la población, el 
aprovechamiento eficiente y sostenible de los recursos na- 
turales y geopolíticos del país, la vigencia del Estado social 
de derecho y el respeto de los derechos humanos. Tam- 
bién, se constituye como un instrumento de mayor valor 
estratégico para participar en la competencia económica 
globalizada de hoy y para la adaptación de los cambiantes 
escenarios del futuro. La innovación y el progreso científico 
y tecnológico se traducen en una oportunidad inmejora- 
ble para el desarrollo del talento humano y el desencade- 
namiento de la capacidad creadora de los colombianos. 
De la misma manera, se concibe la Política Nacional de 
Ciencia, Tecnología e Innovación [PNCTI] – CONPES (2015), 
política que pretende mejorar las condiciones con respec- 
to al talento humano, la expansión de las fronteras de co- 
nocimiento, la cultura y mentalidad articulada con la triada 
ciencia, tecnología e innovación, en la articulación entre 
los sectores públicos, privados y productivos. 



 
 
 

La ciencia se resalta como un fundamento institucio- 

nal (político-académico), proyectada para el fortalecimien- 
to de una cultura investigativa, la incidencia en el sector 
externo, y el fortalecimiento ciudadano sustentado en el 
emprendimiento y la creación de empresa, así como la 
competitividad y la innovación (PNDCTI, 2006; PNCTI, 2015; 
Ley 1286, 2009). Además de esto, la formación investigati- 
va y el diseño de programas de educación superior deben 
estar articulados a las necesidades del país en el contexto 
global y nacional (sector productivo, laboral y comunitario), 
con la normatividad nacional, el contexto político-cultural 
y las necesidades particulares de los estudiantes a través de 
la producción del conocimiento con la formación de alto 
nivel del talento humano (Plan Nacional Decenal de Edu- 
cación 2006-2019 [PNDE], 2006; Universidad Simón Bolívar 
[USB], 2011). La transferencia de conocimiento del sector 
académico a través de la sinergia de la investigación en la 
formación y conocimiento avanzados, se hace evidente en 
las intenciones promovidas de la formación investigativa 
de magísteres con incidencia en el desarrollo del país, en 
términos de modelo productivo sustentado en la ciencia y 
la investigación, valor agregado de los productos naciona- 
les, el desarrollo y mejora continua de la industria nacional 
(Ley 1286, 2009). 
 

Reconocer entonces la importancia de la docencia 
y la investigación como fundamentos de la calidad de la 
educación superior es indispensable, teniendo en cuenta 
tanto el compromiso y sensibilidad humana y social, como 
la inversión académica (Da Cunha, 2015). El rol que reali- 
za el capital humano es central, puesto que se posiciona 
como el vínculo entre ciencia, competitividad y desarrollo 
(Jaramillo, 2010). Para este posicionamiento, es necesaria la 
participación de instituciones que con sus bases aporten a 
la consolidación de una infraestructura académica y cientí- 
fica en aras de potenciar el capital social de la investigación 
y el desarrollo científico y tecnológico (Jaramillo, 2010), evi- 
denciado en resultados como los productos de investiga- 
ción referidos en la Figura 4 a nivel mundial para la última 
década aproximadamente. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 4. Total aplicaciones a nivel mundial (2004-2014). 
Fuente: World Intellectual Property Organization http://www. 
wipo.int/portal/en/index.html 
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Se espera que no sólo se privilegien aspectos formati- 

vos de cómo hacerse investigador, también una perspec- 
tiva investigativa orientada a que tanto profesores como 
estudiantes se hagan investigadores investigando, anali- 
cen la pertinencia social de sus producciones y generen 
intercambios con otros investigadores, de manera tal que 
las conclusiones de sus estudios aporten a la constitución 
de masa crítica de postulación de nuevas teorías compren- 
sivas de las realidades colombianas y orientadoras de las 
prácticas de transformación social. 
 

En el marco de lo expresado para Hernández (2003) 
la universidad debe promover la construcción de pers- 
pectivas del desarrollo social y la producción y protección 
de la riqueza con que cuenta la sociedad. Estas tareas son 
esenciales y en ellas la universidad es insustituible como 
espacio privilegiado de reflexión y de análisis. Es el lugar 
por excelencia en el que confluyen saberes de distinta na- 
turaleza, que pueden complementarse en el proceso de 
construcción de una perspectiva suficientemente amplia 
y compleja de los problemas urgentes de la sociedad; es 
el espacio de encuentro de comunidades académicas que 
descubren nuevas posibilidades de desarrollo y de enri- 
quecimiento; es el espacio de apropiación, traducción y 
modificación de conocimientos necesarios para cualificar 
procesos de formación y hacerlos pertinentes. 
 

En este sentido, se apuesta normativamente por el 
desarrollo de una capacidad crítica, autónoma y compro- 
metida con las realidades del país. Así, el magíster y el doc- 
tor no sólo estarán formados en saberes específicos pro- 
movidos por los programas, también en el desarrollo de 
competencias para interpelar las realidades colombianas y 
para crear nuevas estrategias y modelos de intervención 
que impactan la calidad de vida de toda la población, así 
como el fortalecimiento de la democracia en el país (Ley 
30 de 1992, Ley 749 de 2002, Ley 1188 de 2008 y Decreto 
1075 de 2015). 
 

Pretender formar competencias reflexivas y críticas en 
los investigadores sociales se sustenta en modos de hacer 
ciencia en los que el lugar del sujeto como intérprete y pro- 
ductor de sentido, así como el rol de la cultura y el lengua- 
je, son elementos determinantes del accionar científico. 
Se trata de una perspectiva reflexiva y crítica en la que los 
investigadores están enfrentados a describir, argumentar 
y justificar sus percepciones, sentidos y significados de las 
realidades cotidianas que los interpelan y los movilizan a 
asumir variadas acciones. Formar en la crítica y la reflexión 
es formar para la acción conciente y comprometida con 
la transformación socio-cultural de un país; se trata de ci- 
mentar las bases desde las cuales reconocer los problemas 
que aquejan a una Nación y las formas más adecuadas de 
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cómo intervenirlos. Sobre la base de esta apreciación se in- 
terpela el compromiso ético-moral y político que un inves- 
tigador tiene con la transformación de las condiciones de 
calidad de vida de una población y una cultura, así como 
con los cambios que debería sufrir las políticas, normas y 
principios en virtud de favorecer la equidad, la igualdad y 
la inclusión de todos los ciudadanos en un país como el 
nuestro que es denominado un Estado Social de Derecho 
según la Constitución Política de Colombia (1991). 
 

Estas pretensiones formativas se ajustan a las priorida- 
des de transformación que plantean las metas del milenio, 
entre las cuales se quisieran destacar la erradicación de la 
pobreza y la extrema hambre, la promoción de la igualdad 
de género y la autonomía de la mujer, la reducción de la 
mortalidad de los niños menores de cinco años y la garan- 
tía de la sostenibilidad del medio ambiente (Organización 
de las Naciones Unidas [ONU], 2015a). También ayudan a 
comprender el mantenimiento de la relación intrínseca 
que hay entre paz, sustentabilidad, seguridad, desarrollo 
equitativo y la responsabilidad ética social de todos los im- 
plicados, incluidos los Estados, las empresas y la sociedad 
civil hacia el cambio climático (Organización de las Nacio- 
nes Unidas [ONU], 2015b), además de la interpretación lo- 
grada con el análisis de la inversión en actividades de cien- 
cia, tecnología e innovación según lo indica la Figura 5, con 
la inversión alcanzada como porcentaje del PIB, donde se 
aprecian las amplias variaciones y relaciones de impacto 
con las prioridades de transformación de la nación. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 5. Evolución de la inversión en actividades de ciencia, tec- 
nología e innovación -ACTI como porcentaje del PIB (2005-2015). 
Fuente: OCyT, DANE-EDIT II a VII, EDITS IV, Cálculos OCyT 

realizan interacciones deliberativas de carácter investigati- 
vo-científica para, como propone Habermas (1999), la vali- 
dación intersubjetiva del conocimiento. 

 

Comunidad científica 
La comunidad científica puede definirse, desde una con- 
cepción habermasiana, como una comunidad en que se 
delibera y se valida el conocimiento intersubjetivamente. 
Bajo esta concepción sucede un ejercicio de ida y vuelta 
de ideas, proceso a través del cual las teorías, las metodo- 
logías, los enfoques y las disciplinas se enriquecen promi- 
soriamente. 
 

El conocimiento se genera y se valida, en cierta 
medida, por medio de la exposición recíproca y 
pública de ideas, planteamientos, tesis, pruebas 
académicas, ensayos, artículos, libros, informes, etc., 
dentro de una comunidad académica, en la que se 
van discutiendo (Castañeda, 2015, p. XI). 
 
Un escenario propicio para estas dinámicas está aso- 

ciado a los sistemas de citación y referencia de los artículos 
académicos e investigativos. En esta perspectiva, los siste- 
mas de citación y referenciación se ubican en medio de la 
relación entre “publicaciones seriadas y desarrollo de co- 
munidades académicas”, desde un enfoque histórico-social 
de estudio de la ciencia (Gómez, Jaraba, Guerrero & López, 
2012, p. 98)9. Ilustrado además en la Figura 6, donde se pue- 
de apreciar la participación de países en la gestión científica 
mediante la publicación de revistas entre 2009 y 2014. 
 

Como evidencia de estos enfoques de citación para el 
desarrollo de las comunidades científicas y de las discipli- 
nas, se ubican en el panorama científico los estudios bi- 
bliométricos, que procuran aplicar métodos estadísticos y 
matemáticos para definir los procesos de citación entre ar- 
tículos y disciplinas y para la medición de las comunidades, 
como se ilustra en la Figura 7, con referencia a los aportes 
por región y área de interés de los artículos escritos, con 
base en categorías como tipología de artículos, produc- 
tividad, posicionamiento de revistas o posicionamiento 
de enfoque disciplinares, entre otros. Algunos estudios 
procuran determinar el nivel de incidencia de ciertas re- 

 
La calidad de la educación, según puede constatarse, 9 Como exponentes de dicho enfoque, manifiestan Gómez, Jara- 

está asociada con la ciencia y con los modos de desarro- 
llarla, lo cual presenta retos para la formación de compe- 
tencias de los estudiantes en el marco de una academia 
que propicie y ejecute prácticas innovadoras y acordes a 
la época o el momento histórico. Una manera de concebir 
estas pretensiones es analizar la comunidad académica en 
tanto escenario (no necesariamente presencial) en que se 
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ba, Guerrero y López (2012), se encuentran Atkinson (1999), Dear 
(1985), Godin (2006), Kragh (1987), Kronick (1976), Latour (1987), 
Latour y Woolgar (1986), Price (1963) Restrepo-Forero (2004, 
2008), Shapin y Schaffer (2005) y Zuckerman y Merton (1973). 
Vega, Fernández y de Moya (2011), por su parte, fundamentan 
en Thomas Kuhn la relación positiva entre producción científica y 
progreso disciplinario, a partir de la cual, el proceso bibliométrico 
propone un puente de desarrollo. 



 
Educación y TIC 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Figura 6. Numero de revistas científicas incluidas en IBC (2009-2014) 
Fuente: Scimago Lab (http://www.scimagojr.com/ consultado el 17 de febrero de 2016). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Figura 7. Distribución del número de artículos científicos de países en desarrollo en 2011 por región y área de conocimiento. 
Fuente: Research Trends 
 

 
vistas científicas (Gómez, Jaraba, Guerrero & López, 2012), 
el desarrollo, análisis y estado de la comunidad científica 
disciplinar (García & Ramírez, 2015; Castillo, Muñoz, García 
& Mejía, 2015; Michán & Llorente, 2010) y la identificación 
y problematización de la medición de paradigmas (Vega, 
Fernández, & de Moya, 2011). 

Este tipo de racionalidad científica identifica unos cri- 
terios que en general pueden ser aplicables para catalogar 
la ciencia que se dispone a través del ejercicio de la comu- 
nidad científica. Como se aprecia, la bibliometría permite 
objetivizar, precisar, racionalizar y optimizar la investiga- 
ción de la comunidad (Vega, Fernández & de Moya, 2011). 
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A partir de su naturaleza, se posibilita la comunicación, 
producción de conocimiento, su masificación, utilización 
y recuperación de los procesos relativos a la ciencia y de 
la comunidad científica, así como el progreso disciplina- 
rio (Vega, Fernández & de Moya, 2011, citando a Glanzel & 
Schoepflin, 1994; Tague-Sutcliffe, 1992; Pritchard, 1969). En 
este sentido, las comunidades académicas sobrepasan los 
espacios de las universidades para crear una articulación y 
potenciamiento entre las instancias, espacios y lugares de 
reflexión conjunta. Se trata en últimas de una “capacidad 
colectiva de un número cada vez mayor de individuos, aso- 
ciados a grupos e instituciones, para la producción y aplica- 
ción del conocimiento” (Jaramillo, 2010, p. 118), esto es, el 
fortalecimiento del recurso humano con instituciones del 
conocimiento, en permanente producción, reproducción 
y ampliación. 
 

Si bien la creación de una comunidad científica mo- 
dernizada ayuda a la consolidación de conocimiento vali- 
dado intersubjetivamente, es necesario pensar en la posi- 
ble manera en que se democraticen tanto el conocimiento 
como la tecnología. Marín (2012) relaciona el archivo como 
herramienta de apropiación del conocimiento a través de 
la reconstrucción de memoria y el sentido de identidad y 
de ciudadanía, así como la implementación virtual y digi- 
tal de los contenidos científicos. Franco & Von Linsingen 
(2011) fundamentan un enfoque de la popularización del 
conocimiento que posibilite un diálogo entre política pú- 
blica, comunidades, ciencia y tecnología, así como una 
interacción contextual del conocimiento científico y el 
incentivo de la cultura investigativa sinérgica. Pérez, Ave- 
llaneda, Borda, Falla & Papagayo (2012) promueven la crea- 
ción de nuevas estrategias de apropiación del conocimien- 
to más participativas, que incentiven la autonomía de la 
comunidad y que rompan con el abordaje tradicional. Esto 
puede ser leído en términos de la innovación de relaciones 
de creación de conocimiento entre los distintos actores 
(comunidad, Gobierno, academia) a través de un ejercicio 
crítico, interpretativo, articulado y creativo (Estrategia Na- 
cional de Apropiación Social de la Ciencia, la Tecnología y 
la Innovación, 2010). 
 

Esta configuración académico-científica ha sido sujeta 
a críticas. Con fundamento en los análisis sociológicos de 
Bourdieu & Passeron, se identifica que los espacios acadé- 
micos están atravesados por relaciones de poder y des- 
igualdades sociales. Estas lógicas de jerarquización y de po- 
der transmiten las estructuras mentales que configuran así 
las prácticas y representaciones. Se critica la supuesta meri- 
tocracia y neutralidad racional de las universidades contem- 
poráneas y se establece la categoría de capital cultural para 
designar los procesos excluyentes de herencia cultural so- 
cializada constituida por recursos, habilidades y saberes de 
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las clases acomodadas y educadas (Galceran, 2013). Si bien, 
las dinámicas de pertenencia de las universidades al entor- 
no económico del mercado capitalista han incidido en la 
sobreproducción de artículos científicos, estas también han 
configurado una producción por la merca producción o por 
la necesidad económica-competitiva de hacerlo. 
 

La naturaleza del capitalismo configura las condicio- 
nes en que el académico trabaja e incluso incide en su 
forma de escribir (Billing, 2013). Además, es latente el pe- 
ligro de producir este conocimiento solo al interior de las 
lógicas de la comunidad y conducir un desarrollo científico 
endogámico, que no de relevancia a las múltiples tareas 
deducidas de programas de maestría que aporten en dife- 
rentes actividades de ciencia y tecnología como lo muestra 
la Figura 8. De ahí la importancia del diálogo, la agenda 
comunitaria y social que permita la interacción, y un de- 
sarrollo epistemológico, metodológico y teórico amplio 
y complejo que articule la investigación y el desarrollo, la 
innovación, los servicio, la gestión y la administración de 
la ciencia. La educación superior, está atravesada entonces 
por numerosos riesgos y retos como el que propone Da 
Cunha (2015) cuando afirma que “la desigualdad social y la 
histórica fragilidad de acceso a la escuela básica de buena 
calidad para todos los segmentos de la población, estimula 
la dificultad de ampliar los recorridos académicos con sig- 
nificativo éxito” (p. 85). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 8. Distribución de la inversión en ACTI por tipo de actividad 
(2005-2015). 
Fuente: OCyT, DANE-EDIT II a VII, EDITS IV, Cálculos OCyT 
 
 

Varios autores plantean algunas críticas para la forma- 
ción avanzada de la ciencia y de la tecnología. En el proce- 
so del acceso a las comunidades parece evidenciarse una 
tensión entre el saber experto vs. el saber lego, quien es 
necesario alfabetizar, es apreciado de manera estandariza- 
da, reduccionista y esencialista, en escenarios que son au- 
tolegitimados y que involucran relaciones de poder desde 
la política pública hacia la educación científica y tecnológi- 
ca (Franco & Von Linsingen, 2011; Pérez, Avellaneda, Borda, 
Falla & Papagayo, 2010). Además de ello, se plantea que 



 
 
 

es necesario ahondar en la participación de otros actores 

distintos a los tradicionales, como por ejemplo la empresa 
privada y la sociedad civil (Sánchez & Vélez, 2010). 
 

De manera complementaria, también se debería en- 
trar a discutir la concepción misma del conocimiento. Es 
necesario desvirtuar la lógica de especialista que solo está 
preocupado por transmitir el conocimiento, por la lógica 
del pedagogo interesado en los aprendizajes de los estu- 
diantes. Esto implica asumir el conocimiento como “provi- 
sorio y subjetivo, en constante movimiento y atento a múl- 
tiples variables” (Da Cunha, 2015, p. 89). 

 

Recomendaciones para la articulación 

de la investigación con las estructuras 
institucionales administrativas a través de 
la ciencia, tecnología e investigación hacia 
el mercado globalizado, la innovación y la 
competitividad 
El vínculo entre la ciencia y el conocimiento ha tomado 
un viraje ya no sólo en la construcción de nuevo cono- 
cimiento y su divulgación, también en su aplicabilidad y 
uso práctico (en la resolución de problemas sociales, la 
productividad), a través de desarrollos innovadores desde 
la articulación de tecnología, educación, investigación e 
innovación. Se refiere a la vinculación de la investigación 
con el mercado, la globalización y las políticas públicas 
(nacionales e internacionales) direccionadas al desarrollo 
de sociedades, individuos y capital humano mucho más 
competitivos, productivos y conectados con los procesos 
tecnológicos, científicos y del mercado. Esta perspectiva 
pretende incidir en la industria, la empresa, el gobierno o 
el Estado y los gremios de la sociedad civil (Abello y Pardo, 
2014; Guevara, 2013; Moreno-Brid y Ruiz-Nápoles, 2009). 
 

Abello & Pardo (2014) presentan modelos de organi- 
zación universitaria desde la relación entre la investigación 
y el desarrollo, desarrollada “mediante una constante arti- 
culación entre dos funciones”: los procesos administrativos 
y los procesos académicos (Abello y Pardo, 2014, p. 195) 
Según estos autores, lo modelos se adecúan a las estruc- 
turas de las universidades colombianas según las variables 
de contexto socioeconómico y geopolítico, de inversión y 
sostenibilidad en ciencia, tecnología, investigación y de- 
sarrollo, y de capacidad financiera, académica y de capital 
humano. 
 

Se recomienda hacer énfasis en las alianzas investigati- 
vas y administrativas, de manera sincrónica y estrictamente 
organizadas entre sus divisiones que desempeñan labores 
distintas, tienen organizaciones jerárquicas diferenciadas, y 
en las cuales se privilegia el docente-que-enseña en lugar 
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del docente-que-investiga. Se exhorta, entonces, a la crea- 

ción de una división alterna (con estamentos, jerarquiza- 
ciones y articulaciones) que se preocupe exclusivamente 
de su tarea en términos de asesoramiento, acompaña- 
miento, apoyo en temas financieros, administrativos, de 
producción de conocimiento, de creación de proyectos y 
de proyección a fin de crear una investigación financiada o 
contratada fortalecida (Abello & Pardo, 2014, p. 197). 
 

Como consecuencia de estos énfasis, Abello & Pardo 
(2014) presentan resultados positivos en la Universidad 
del Norte de acuerdo con el modelo de articulación de los 
procesos administrativos e investigativos, en la financia- 
ción en investigación y desarrollo, la producción científica, 
la producción en formación y los productos derivados de 
la transferencia de tecnología. 
 

Los incentivos y condicionamientos de infraestruc- 
tura especializada también son recomendados, así como 
la flexibilidad, énfasis y dedicación curricular tanto para 
estudiantes como para docentes (a través de líneas, gru- 
pos de investigación y articulaciones con la industria), la 
descentralización, la gestión de la propiedad intelectual, 
la tramitación en contratación jurídica, el fortalecimiento 
jurídico para la comercialización y el licenciemiento, la in- 
versión interna, entre otros. De esta manera, se busca una 
organización institucional sustentada en la investigación 
aplicada, la relación entre financiación y calidad de edu- 
cación justificada en la infraestructura y condiciones para 
el desarrollo investigativo, la proyección y línea de acción 
bajo estos parámetros y con el objetivo del impacto en la 
competitividad a nivel nacional e internacional y la genera- 
ción de recursos económicos (Abello & Pardo, 2014, p. 208). 
 

Los países desarrollados tienen instituciones públi- 
cas fuertes que apoyan la investigación y la educación, 
como uno de los elementos para medir la competitividad. 
(Guevara, 2013; Moreno-Brid y Ruiz-Nápoles, 2009), como 
se ilustra en la Figura 9, respecto a la tendencia del índi- 
ce de competitividad global referido de Colombia entre 
2010 y 2016. Otras investigaciones exponen el papel su- 
perlativo que algunas naciones le estatuyen a la educación 
a fin de ganar un posicionamiento mayor en el mercado 
internacional, por medio de políticas públicas educativas 
de educación superior, empleo y tecnología para la el for- 
talecimiento de la capacitación, el mercado laboral, la in- 
novación y la transformación de los procesos económicos: 
triada mercado laboral, empleo y políticas educativas y de 
ciencia y tecnología, en el caso de Corea del Sur (Licona 
& Rangel, 2013). Es necesario fortalecer las instituciones 
públicas para apoyar los procesos de competitividad, de 
producción, de tecnología y de desarrollo (Guevara, 2013; 
Moreno-Brid & Ruiz-Nápoles, 2009). Es necesario cerrar 
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la brecha entre la agenda de investigación de las univer- 
sidades y las necesidades del sector empresarial para la 
competitividad internacional y no solo centrarse en la pro- 
ductividad de mano de obra barata (Moreno-Brid & Ruiz- 
Nápoles, 2009). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 9. Índice de Competitividad Global – Colombia (2010-2016) 
Fuente: http://www.datosmacro.com/estado/indice-competitivi- 
dad-global/colombia 
 
 

Gibbons (1998) recomienda un modelo para pensar 
en la pertinencia de la educación superior del siglo XXI. El 
énfasis en la pertinencia comienza en el sistema de distri- 
bución de producción del conocimiento y en la aplicación 
del mismo en regiones o zonas que antes no se aplicaban, 
así como en la interacción con otros sectores sociales y en 
el aprovechamiento del conocimiento distribuido para su 
potenciación. En este sentido, se modifica la estructura 
institucional (creación de cuadros del conocimiento para 
la acción en diferentes contextos, a través del proceso de 
identificación, solución e intermediación de problemas 
como lo dispuesto en maestrías de profundización) e in- 
cluso las políticas institucionales de financiación, y se fun- 
damenta en propósitos alternativos que procuran vincular 
la investigación y la producción con un enfoque grupal, co- 
munitario, alternativo, cívico y creativo no sólo a nivel na- 
cional, también a nivel regional y local como lo pretenden 
las maestrías en investigación. 
 

Los retos de las universidades de educación superior 
están explícitos en la necesidad de cambiar sus roles de 
productores de conocimiento hacia distribuidores del 
mismo, de utilización y pertinencia del conocimiento en 
diferentes contextos y de organización para el fortaleci- 
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miento del trabajo grupal, así como para el establecimien- 
to de diferentes relaciones (tanto con competencia como 
de colaboración). Con esta fundamentación en valores de 
eficiencia y eficacia, se pretende contribuir al desarrollo 
económico nacional y regional, y a la formación de valores 
cívicos para toda la comunidad (Gibbons, 1998). 

 

Conclusiones 
La educación superior está relacionada con la creación de 
conocimiento, estructura disciplinaria, práctica investigati- 
va, contexto de aplicación, transdisciplinariedad, heteroge- 
neidad y diversidad organizacional, responsabilidad social 
y control de calidad. Estas intencionalidades y objetivos de 
la educación superior pueden ser promovidos al identificar 
las ventajas de que se propongan postgrados de profundi- 
zación, pero también enfatizar en las virtudes que tendría 
hacer maestrías de investigación, así como las demandas 
curriculares y administrativas de este tipo de programas. 
 

El desarrollo social, económico y comunitario solo 
puede ser pensado a través de la relación entre educación 
e investigación. Para ello, al decir de Jaramillo (2010), es 
necesario vincular a los grupos de investigación y sus inte- 
grantes en los procesos de construcción de programas de 
posgrado, así como incentivar la formación de investigado- 
res jóvenes e innovadores. Una educación superior debe 
estar por lo tanto sustentada en una dinámica fundamen- 
tal entre investigación, docencia y extensión cuyo eje arti- 
culador puede comprenderse como el aprendizaje a partir 
de los saberes y conocimientos propios y de la inmersión 
investigativa en la práctica científica para la creación de co- 
nocimiento con base en la experiencia, lo cual implica una 
reconfiguración del quehacer docente, estudiantil e inves- 
tigador (Da Cunha, 2015). 
 

Para el fortalecimiento de los grupos de investigación 
es indispensable partir de la relación simbiótica entre estos 
y los programas educativos a los cuales están adscritos o 
vinculados. Ello como consecuencia de pensar la articu- 
lación del grupo de investigación con los programas de 
formación, lo cual implica establecer una relación estrecha 
entre los programas de investigación y las líneas de investi- 
gación, identificando temáticas, campos de acción, investi- 
gadores, recursos que pueden ir en esa doble vía de progra- 
ma de formación - líneas de investigación; y la construcción 
de conocimiento con base en los servicios formativos, en 
las propias publicaciones a partir de las investigaciones, en 
los ejercicios de consultoría que normalmente se ejecuten 
y en el establecimiento de redes o agendas investigativas. 
La construcción del conocimiento está intencionada a la 
producción y al diálogo entre autores, líneas de investiga- 
ción y redes de investigación. 



 
 
 

Lo anterior surge del desarrollo de procesos, progra- 

mas y proyectos de investigación a partir de los cuales 
son derivados discusiones, hallazgos y conclusiones que 
nutren significativamente los productos bibliográficos, las 
comunidades académicas, los programas y las universida- 
des. En otras palabras, los productos de investigación se 
originan en proyectos, algunos de ellos relacionados con 
la investigación y otros relacionados con la formación. Los 
criterios para calificar estos productos van más allá de lo 
técnico-instrumental; para ello, es necesario tener en cuen- 
ta la coherencia (en términos de articulación interinstitu- 
cional), el impacto (a quién, cuántos y qué productos, dón- 
de se posicionaría, cuál sería la gama de producciones de 
qué se derivaría), la pertinencia (en cuanto la formación, el 
desarrollo, las necesidades sociales, la institucionalidad) y la 
cualificación de los productos, esto es, pensar en la protec- 
ción y en la calidad para la consolidación de una comuni- 
dad académica y formativa, atravesada por las intenciones 
de formación, investigación y extensión. 
 

Los proyectos, procesos y programas de investiga- 
ción están intrínsecamente relacionados con las políticas 
públicas de investigación en educación, que articulan el 
desarrollo de la ciencia, la tecnología y la innovación del 
conocimiento con las apropiaciones sociales de los desa- 
rrollos, a través de metodologías participativas y media- 
dores institucionales entre la sociedad y las instituciones 
gubernamentales e institucionales. Identificar, entonces, 
de forma permanente, constante y rigurosa las políticas 
públicas en ciencia y tecnología y en apropiación del co- 
nocimiento, así como las diversas metodologías y estrate- 
gias (talleres, acompañamiento especializado y personali- 
zado, construcción de proyectos conjuntos) son vías para 
el fortalecimiento investigativo, científico y proyectivo del 
grupo de investigación para, de esa manera, impactar en 
interacciones, planeaciones y establecimiento de criterios 
tanto administrativos como investigativos. 
 

La educación no sólo tiene el reto de contribuir a 
formar jóvenes para su desempeño profesional; también 
ostenta –y esto parece ser una cuestión de importancia 
vital- el desafío de contribuir a darle solución a una de las 
problemáticas más drásticas por las que pasa el país, que 
incide directamente en el desarrollo, el bienestar, la eficien- 
cia y la calidad de vida: el nivel de desigualdad que mues- 
tran los índices de Gini. Gáfaro, Ibáñez & Zarruk (2012), 
establecen que el Gini de concentración de tierras se incre- 
mentó 0,02 puntos durante el periodo comprendido entre 
2000 y 2011, pasando de 0,85 a 0,87. En cuanto al Gini de 
propietarios -indicador que calcula la concentración por el 
tamaño de cada predio y por la adquisición de varios pre- 
dios por un solo propietario- para el año 2011 alcanza una 
cifra de 0,896, aun cuando en 2000 era de 0,877. 
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Además, de estas problemáticas estructurales, en tér- 

minos concretos la educación superior enfrenta retos de 
cobertura, calidad, financiamiento, deserción, en cuanto 
a la calidad del docente y de eficiencia. No obstante, por 
la vía de la educación se aporta a la movilidad social que 
contribuye a la superación de las problemáticas de des- 
igualdad y concentración de tierras. Es de destacar en este 
aspecto la importancia del entorno socioeconómico en el 
rendimiento académico de los estudiantes, lo cual sugiere 
que no basta con estrategias acordes a la calidad institu- 
cional si no se diseñan políticas que busquen articular la 
influencia del contexto en el desarrollo académico e inves- 
tigativo, como por ejemplo incentivos para el mejoramien- 
to de habilidades científicas a través de la práctica (Melo, 
Ramos & Hernández, 2014). 
 

Lo anterior implica comprender los actores, las políti- 
cas y sus fundamentos, sus móviles, instrumentos y cam- 
pos de acción e intervención, así como implica también 
comprender el contexto socioeconómico e institucional. 
El desarrollo, pertinencia e impacto de una maestría están 
determinados por todas estas variables que, concentra- 
das en un fin, establecen una vía para la configuración de 
la cultura científica. Sin embargo, se trata de una cultura 
científica determinada porque se encuentra inmersa en un 
sistema y unas dinámicas que en buena medida pueden 
configurarse en contra del desarrollo mismo de la investi- 
gación científica. Una cultura de la ciencia independiente, 
crítica, reflexiva puede aportar al desarrollo no sólo eco- 
nómico, también social, local y comunitario, no al servicio 
de un sector de la sociedad civil (léase empresas) sino al 
servicio del interés general y para la resolución de las pro- 
blemáticas más determinantes para el país, la región y la 
localidad. 
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